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LA INSTRUCCION PÚBLICA. 


KA IS —Á 


La clave de la civilizacion es la instruc- 
pública, que hace al hombre dueño de sus 
nós. Pueblo sin instruccion es navío sin 
Í ula perdido en la inmensidad de la natu- 
: po 672. ! , 
¿Nunca una nacion ignorante pasó-de la edad 
antil; de modo que ha menester, para cami- 
T por la espinosa senda de la vida, una mano 
ve constantemente la guíe y la dirija. ¡Des- 
raciado el país condenado á no salir jamás de 
Y niñez! 
Pero al tratar este tan delicado punto, surge 
¡na cuestion no ménos delicada; esta cuestion 
es la siguiente: ¿Puede la sociedad obligar al 
idividuo á que reciba los primeros rudimen- 
Os del saber humano? ¿Tiene la sociedad, per- 
Onificada en la ley, facultades para imponer á 
odo ciudadano la obligacion de que posea los 
Inocimientos que abarca la instruccion pri- 
haria? 
eflexionemos: el ciudadano, por el mero 
cho de pertenecer y formar parte integrante 
ueblo en que vive, tiene el deber imprescin- 
Iblo y necesario de ser útil miembro de ese 
gblo de que forma parte, de coadyuvar al fin 
1al; está en la vblivacion más estrecha de no 
«Smentir el calificativo de civilizado con que 
¿950 pueblo debe distinguírsele. Esto como 
Az0n social. Como razon de moralidad extric- 
y el que voluntariamente se deja sumir en la 
lás Crasa ignorancia conculea todos sus debe- 
vs de la manera más lamentable. El hombre 
Y recibido del Creador una. alma perfectible y 
Sa estas tres facultades: sensibilidad, inte- 
gencia y voluntad; el hombre se ha encontra- 
¿con esa joya, no para abandonarla y menos- 
sseciarla, sinó muy al contrario, para educarla 
le usitamente por medio del trabajo, sello in- 
oble marcado por Dios en la frente del pri- 


mer hombre. A éste tocan los esfuerzos para 
educar la sensibilidad, tan fácil de extraviarse 
y pervertirse; á éste atañe educar la inteligen- 
cia, precioso mundo interior y laboratorio de 
nuestros conocimientos; á éste corresponde di- 
rigir la voluntad hácia el bien moral. Para esto 
le son precisas la educacion y Ja instruccion, 
sin las cuales no puede obrar-por su propio 
acuerdo, ni ayudar al desenvolvimiento de la 
comunidad. ¿Y por qué? Porque formando par- 
te de la gran masa social, no sólo le es imposi- 
ble al ignorante seguir la rápida marcha que el 
progreso imprime á los pueblos, sinó que es 
una rémora, un obtáculo opuesto á la corriente 
de ese mismo progreso; y la sociedad, que es el 
conjunto, está en su perfecto derecho al impe- 
dir que el individuo entorpezca su progresiva 
marcha. 31 

Tácitamente indica el que menosprecia sus 
deberes, que menosprecia tambien sus dere- 
chos, porque el derecho y el deber son correla- 
tivos, hermanos inseparables, que donde el uno 
se encuentra, está tambien el otro. Por tanto, 
si la sociedad, tomando acta de la renuncia que 
de sus derechos hace aquel que no cumple el 
deber de iiustrarse, le declara incapaz para 
obrar por sí propio, ataja el mal y procura efi- 
cazmente su extincion. S 

Leyes en gran número se han dado en nues- 
tra patria con este oijeto; pero se observa que 
deseraciadamente no han producido todo el 
benéfico resultado que sus autores se propu- 
sieran; la negligencia en Jos más, y otras cau- 
sas, hacen que mucha parte de nuestro pueblo 
ignore hasta los elementos de la instruccion 
primaria. j ; 

En nuestro sentir debiera emplearse otro 
medio; no conceder los derechos de mayoría de 
edad al indiyiduo que ignorase estos Pudimen- 
tos, sujetándole á la curatela ejemplar, para 
todos los efectos civiles, á semejanza de los in 
capacitados.por Ja ley que la necesitan enla ac- 
tual legislacion, porque así inutilizado para 
admin'-trarse por sí mismo, sentiria sobre su 


á 
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cabeza el 
estirparla. ' 

Quizá parezca algo duro este remedio, si se 
considera que hasta cierto punto inhabilita al 
ciudadano en sus derechos más preciados; pero 
preciso es considerar que él mismo es quien 


peso de su ignorancia y procuraria 


realmente se inhabilita, y que aplicando á 


grandes males, eficaces reparaciones, en aras 
de la civilizacion y del progreso, de esta suerte 
daria nuestra nacion ántes de mucho tiempo, 


el magnífico espectáculo que en el último cen 


so verificado ha dado Dresde, capital de Sajo- 
nia, en la Alemania del Norte. Un solo hombre 
resultó que no sabia leer ni escribir, y perso- 
nada inmediatamente la autoridad en su domi- 
cilio, encontró un anciano de noventa años, el 
que interrogado, contestó: «que á tener edad 
á propósito, estaria en la escuela para ins- 
brulrse. 
F. do Voga y de la Iglesia. 





ll Heraldo de esta villa, contestando á la relacion que 


hicimos de la sesion que el Ayuntamiento celebró el dia 
6 del pasado mes, empieza su bien escrita y pensada ré- 
plica, diciendo que leyó nuestro artículo con profunda 
pena. Nosotros, á fuer de imparciales, daremos comien- 
zo al nuestro, afirmando que hemos leido el suyo con 
suma satisfaccion y especial complacencia, porque á 
pesar de cierta dureza en el lenguaje, en todo su escri- 
lo campean precision, sana doctrina y tan buen senti- 
do, que le han llevado á sentar afirmaciones tan dignas 
de aceptacion, que no fuera dificil Negáramos á poner- 
nos de acuerdo, Su.artículo nos ha parecido un hermo- 
so oasis donde el fatigado lector puede descansar y 
respirar tranquilamente, evitando por un momento las 
deletéreas emanaciones que, brotando del corroimnido 
personalismo, envuelven continuamente las columhas 
de El Heraldo. 

Antes de entrar en materia, nos creemos obligados á 
hacer una confesión, y la hacemos gustosos, para que 


vea que en manera alguna queremos .desfigurar la ven. 


dad, y que deseamos que el Ayuntamiento esté rodeado 
del mayor prestigio posible. 

Conste, pues, que el Ayuntamiento, á indicacion qui- 
zás de alguna persona que practica la obra de miseri- 
cordia de corregir al que va errado, suprimió del acta 
oficial el artículo adicional ó proposicion ando efecto 
retroactivo á su acuerdo. 

Jista omision nos llenó de satisfaccion, porque fran- 
camente, habria sido una escrecencia que toda la vida 
habria desfigurado la fisonomía del actual Municipio. 
Pero no vayan á figurarse los lectores que por ese acto 
débanse batir palmas y envolver al Ayuntamiento entre 
nubes de incienso, porque es lo cierto que estaba en 
la persuasion que podia dar retroactividad á sus acuer- 
dos, y para convencerse de nuestra alirmacion, pueden 
leer la. proposicion presentada y apoyada el dia 9 de 
Agosto por el Teniente Alcalde D. Pablo Estapé, propo- 
sicion que fué aprobada por mayoría, y figura ya entre 
los acuerdos «ue no pueden ser corregidos ni enmen- 
dados. 

Pero entremos ya en el fondo de la cuestion abando- 
nando ese incidente, ya que su desarrollo de poco nos 
Serviria para nuestra argumentación. 

: «46 





to, apoyándose en dicho artículo, no pe obligara 


aprobaciones necesarias, que no fallan, como gora 
maliciosa ha dado en suponer, ni el sello ni la firmas 
del Gobernador, que á su tiempo se las dió la: publicl 
dad debida, que los alcaldes, para que no cayeran, 















































Las afirmaciones del articulista han allanado so), 
manera el camino que teniamos que Correr, y su talon 
to y buena fé han estrechado esta cuestion; tan com li 
cada de por si á límites tan reducidos, que confio e 
denciar, sino la injusticia, á lo ménos el poco tacto cop: 
que ha procedido el Municipio. ON 

La armazon sobre que descansa el bonito edilicio 
el articulista ha levantado en pro del Ayuntamiento si 
argumentación en toda su sequedad, despojada de sug! 
formas exteriores, puede reducirse á los siguientes tép 
minos: El Ayuntamiento está en el deber de exigir á tol 
das las personas que hubiesen ejecutado obras de repa: 
racion en las fachadas de sus casas, el cumplimiento dei” 
las Ordenanzas municipales, aunque para ese quebran/ 
tamiento hubieran obtenido” el permiso de municipios' 
anteriores; es asi que D. Juan Maristany y Sala ha in 
fringido, con las obras que en su casa ha verificado la 
Ordenanzas municipales, luego el Ayuntamiento está el 
el deber de exigirle su cumplimiento. Preguntamo 
ahora: ¿puede aceptarse la máyor en toda su extension); 
¿Es verdadera su parte segunda aunque para ese quest 
brantamiento hubieran obtenido el permiso de munici. 
pios anteriores? Si la negáramos, ¿no es verdad que todo 
el ingenio del articulista, que no es poco, seria insuña 
ciente para probarla? La responsabilidad nunca puede 
ser del propietario, sino de la autoridad autorizante de 
la infraccion. Péro queremos concederle la mayor y ne: 
garle la menor. ¿Cómo patentizar que el Sr. Maristan 
ha infringido las Ordenanzas municipales? El art, 4.2 de 
las Ordenanzas municipales, copiado literalmente, dicg? 
lo siguiente en su parte referente 4 abertura: siempre? 
que se hagan ó se ensanchen os ó mas aberturas sea de la% 
especie que fueren deberá el dueño, etc., y como pue 
probarse hasta la evidencia que D. Juan Maristany sólc 
ha ensanchado ó hecho una sola abertura, luego nú 
está incluido en el citado art. 4.* luego el Ayuntamier 








Sr. Maristany á quitar los canalones. Si se dijera qu 
puede obligarse á quitar canalones en virtud del acuersé 
do municipal del año 1874, la respuesta seria por d 
más sencilla y categórica: O las Ordenanzas del año 
1852 son verdaderas Ordenanzas, es decir, (ue reunen; 
todos los requisitos indispensables para ser legales, 
no; si no los reunen, entónces ni el Ayuntamiento, n 
el articulista podian apoyarse en ellas para-exigir eló 
cumplimiento de sus artículos; y si no les falta ningun 
condicion necesaria, el acuerdo del Ayuntamiento d 
1874 carece de toda fuerza y valor. 
La razon es evidente, Nunca un simple acuerdo m 
nicipal ha podido modificar el todo ó parte de unas Or-; 
denanzas, que para ser tales, necesitaron al tiempo de: 
su confeccion, de la superior aprobacion del Goberna?; 
dor, y que hoy necesitarian la del Gobernador, de acuel' 
do con la Diputacion. Al acuerdo, pues, del 74, par 
ser ejecutivo, le falta el visto bueno de la misma autori: 
dad y corporacion que la ley faculta para ese acto. [HS 
Tenemos, pues, un art. 4.* de las Ordenanzas muni¿/ 
cipales que dice dos ó más aberturas, y no una Ó. 
aberturas, y un acuerdo del Ayuntamiento que carece; 
de todo valor, porque modificando el citado artícuz 
lo de las Ordenanzas, no obtuvo la sancion. del Gober 
nador. e 
Demos por sentado que las Ordenanzas municipalé 
están en toda regla, que reunen todos los requisitos; 
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Sasuso, de vez en cuando han recordado al vecindario 
E existencia y obligacion de cumplirlas, y que el ac- 
tual Ayuntamiento; al presentarse decidido campeon de 
ly as Ordenanzas, . quiere para siempre acabar con los 
ompadrazgos, adquiriendo la justicia su brillo apaga- 
o por la inercia y negligencia de pasadas administra- 
iones; en una palabra, que quiere lo que debe querer, 
e la” justicia alcance igualmente á todos, sin distin 
on de clases ni personas, para que en ningun tiempo 
sueda decirse que obra movido por el ódio ó rencor. 
Es posible, preguntamos nosotros, la realizacion de 
1 hermoso programa? ¿Ha calculado el Ayuntamiento 

h trascendencia, la magnitud de la obra que ha inau- 
E lrado con el acuerdo tomado contra el Sr. Maristany? 
“¡Ignora por ventura, que desde el año 1852 se han 
“construido calles enteras, como la del Lavadero, Rastri- 
o, Santa Ána y otras, y edificado multitud de casas, 
“que todas, con burlona sonrisa muertran sus canalones 
% vienen incluidas en las Ordenanzas del 522 Y si todo 
está previsto y calculado, ¿habrá entereza suficiente para 
obligar á tirios y troyanos á cumplir extrictamente la 
Jey? ¿No retrocederán los Concejales, por esforzados 
ue sean, espantados ante la gritería que amigos y ene- 
nigos contra ellos levantaran? ¿Se habrá pensado, por 
entura; poderlo envolver todo con el sudario del olvi- 
«lo, dejando sólo de manifiesto la personalidad Maris- 
any para descargar sobre él tan sólo, todo el peso de la 
¡justicia municipal? No prosigamos; debe repugnar á 
todo corazon noble y honrado suposicion semejante, 
Eúcremos por ahora creer como nuestro contrincante, 
que el Ayuntamiento del Masnou, conociendo con clari- 
ad, precision y exactitud su posicion, inspirándose 
0ló en sentimientos elevados y generosos, apartando de 
influencias de hálito venenoso, y atento siempre en 
confundir el orgullo con la dignidad, dará á ese 
halhadado asunto de los canalones la resolucion que 
imple á la justicia, porque sola la justicia es la dig- 
idad y la honra de los municipios. 


A 
3, 
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7 Leemos en las Gacetas indicadas por el Heraldo en su 
último número: 

Decreto de 4 Junio de 1875. 
«Artículo 1.2 Los tribunales que han de entender en 
xas prucbas y ejercicios literarios á que se someten los 
Íque, habiendo hecho estudios privados pretendan re- 

Cibir grados académicos, actuarán únicamente en Ma- 
rid cuando se trate de pruebas de aptitud para obtener 
a fgvados y títulos en las Facultades, Escuelas superiores ó 
Profesionales, y en las capitales de los distritos uniyer- 
arios en que haya facultades ó cátedras de Letras ó 
“lencilas análogas á las que sean objeto del exámen 
ando se trate de grados de Bachillor y títulos peri- 
tales, y 
Árt. 2.2 Los Tribunales se» reunirán en los meses 
'Abril y Noviembre de cada año, durante el tiempo 
Cesario para la lerminacion de exámenes y ejercicios 
€ grados y títulos de los aspirantes que se presenten. 
: Art, 17. La aprobacion de un ejercicio no será su- 
¡ente por sí sola pira dar validez académica á las 
£naluras que comprenda.» 

Real órden de 3 Marzo 1876. 
: “Practicados cn Noviembre último, conforme á los de- 
éTclos de 4 Junio y 27 Octubre del año próximo pasa- 

3 1 los ejercicios para dar validez académica á los es- 

ol 


Udios hechos privadamente, y visto por el resultado 


Cnsayo que no es aún oportunidad de extenderlos á 
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todas las carreras, S. M. (q. D. 2.) ha tenido á bien 
disponer que á los exámenes que han de celebrarse en 
Abril próximo sean admitidos los aspirantes al título de 
Bachiller (en Artes), al de Licenciado en Facultad y al 
de Cirujano-dentista, y que al efecto se adopten las 
disposiciones necesarias, así como redactar los progra- 
mas y determinar los ejercicios á que han de sujetarse 
en lo sucesivo los que aspiren á títulos profesionales. — 
De Real órden lo digo, etc.» 

Real órden de 2 Junio de 1877, sobre exámenes de 
los alumnos de facultades y de 2.* enseñanza privada. 

Estos son los decretos señalados por el Heraldo; á 
más hay Otros, qu están vigentes, referentes á ense- 
ñanza privada y doméstica que tal vez por ser supérfluos 
á sus fines, los tenga proscritos de su archivo, 

Real decreto de 27 Octubre de 1875, 

«Artículo 1.9 El Gobierno designará todos los años 
y ántes de Noviembre, los jueces que han de funcionar 
en este mes y en el de Abril con las condiciones mar- 
cadas en los artículos 4.%, 5.2 y 6,2 del decreto de 4Ju- 


nio del presente año. 
Art. 3. El aspirante á grado académico ó título 


profesional presentará ántes del citado mes de Noviem- 
bre ó del de Abril instancia al Secretavio de la Univer-: 
sidad 6 establecimiento correspondiente, quien despues 
de cumplir lo prevenido en el art. 20, publicará de 
acuerdo con el Tribunal y con cuarenta y ocho horas 
de anticipacion, el nombre del candidato, “así como el 
local, dia y hora en que ha de verificarse el exámen. 

Art. 11. La aprobacion en los grupos no da, con- 
forme al art. 17 (4 Junio 1874), validez académica para 
las asignaturas respectivas de la enseñanza oficial, ni 
tampoco son ni corporables los estudios de esta para los 
que por la libre quieran optar á grados-y títulos acadé- 
mi1C0S.» 

Y otro decreto de 29 Julio de 1874 que es la base de 
todos los anteriores dice: 

Art. 6, Son establecimientos privados de enseñan - 
za los creados y sostenidos exclusivamente con fondos 
particulares. 7 

Art. 9.2 Los reglamentos determinarán las condi 
ciones con que podrán adquirir carácter académico los 
estudios generales de segunda enseñanza hechos en se- 
minario, en establecimiento privado ó en el lugar do- 
méstico y la séric de pruebas á que habrán de sujeturse 
pura oblencr los grados y títulos profesionales los que no 
hayan seguido la carrera en escuelas dirigidas por cl 
Gobierno (1).» 

Deducciones; 

1.* La enseñanza privada es mny distinta de la ofi- 
cial y de la doméstica, Ideal de El Heraldo y. los «que 
pretenden dar validez á los estudios de aquella, si cor- 
responden á títulos profesionales deben pasar á Madrid 
ácxaminarse no por asignaturas sueltas, sino por gru- 
pos, en los meses de Noviembre ó Abril y ante un jura- 
do especial. e 

2,* Las asignaturas cursadas académicamente, esto 
es mabriculadas en establecimientos oficiales, no son de 
abono para los grupos sobre los que ha de versar el 
exámen al revalidar la enseñanza privada, así como 
aquellas no lo son para continuar la carrera en estable- 
cimiento oficial. A : 

Y último, y es lo más esencial, que. los matriculados 
en escuelas especiales no estudiando en Jos mismos es- 
tablecimientos, están fuera de la ley, 





(1) Rigen respecto el último extremo los Reales decretos de 
4 de Junio y 27 de Octubre de 1375. , 
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Tales son las conclusiones que resultan de los decre- 

s señalados por El Heraldo. Confirmacion completa de 
A tésis que venimos sosteniendo en EL Escuno. Vea 
Pues el colega como se hace solidario de las consecuen- 
Cías que pueden resultar para los que fiados en sus con- 
Sejos se separan del camino recto trazado por las leyes, 
y despues de esto diga Jl Heraldo, ¿ha querido jugar 
una broma á sus lectores citándoles fechas de decretos 
y no el articulado de los mismos? ¿Querrá decirnos don- 
de estan estas personas sin conciencia que dan torcida 
intencion á lo expuesto en dicho articulado? 

Lo anteriormente manifestado con respecto al artícu- 
lo de fondo; ahora, de la carta divigida á Pepe debemos 
únicamente decir que, no estamos acostumbrados en el 
periodismo á entrar en el terreno al cual se nos llama, 
porque no es el propio, y á suplicar al Heraldo que re- 
pase allá en su memoria el párrafo siguiente que es uno 
de los que constituyen su artículo de fondo: 

«Para ciertos hipócritas, el decir las verdades cuando 
les confunden, es mala crianza; en cambio ellos creen 
sermuy bien criados, inventando lo que desdora á sus 
contrarios, suponiendo villanía y falta de patriotismo en 
personas á las cuales no pueden compararse en honro- 
sas circunstancias, y con principiar con un «dícen» 
acabar con un «no Jo creemos», creen haber hecho un 
favor al que de sus invectivas ha sido objeto; pero como 
nosotros conocemos desde mucho tiempo el sermon del 
padre Salcedo, conocemos tambien enseguida á los que 
de su estilo se valen para tratar de denigrar á los que 


, 
¿ 


no se alreverían á atacar de frente.» 
E <I4Ká<- — a 


NOTICIAS LOCALES, 


Ilan visitado nuestra redaccion los apreciables cole 
vas siguientes: 

El Anunciador, El Eco de la Provincia, El Sur de 
Estremadura, El Municipal, El Pueblo Martinense, Lu 
Luz Comercial y el Boletin Médico-furmacéutico. 

A todos corresponderemos con el debido cambio. 








El sábado 27 del pasado Setiembre no pudo celebrar 
sesion ordinaria nuestro Ayuntamiento, por no haber: 
asistido suficiente número de señores concejales, 

A es 

No podemos ménos que noticiar al Ayuntamiento que 
la calle del Rastillo está apropósito para poder pacer 
en ella cualquier rebaño, pues muchos campos en- 
vidiavian por cierto la abundancia de yerbas que allí 
existen. 

Esperamos que el Ayuntamiento davá una compasiva 
mivada á la citada calle, ó de lo contrario mandará bor- 
var el nombre de tal á la misma, pues á seguir así, el de 
Prado le convendría mejor. 


El viernes de esta semana las olas arrojaron frente la 
plaza-mercado un saco muy bien atado, ienorándose lo 
uadentro podia contener. Bien pronto fué rodeado de 
una Múltitud de chiquillos y mujeres; pero como nadie 
se atvcvia á abrirlo, empezó á cundir la voz general de 
que el saco contenia una criatura recien nacida. Dióse 

- parte al Sr. Alcalde, el cual dispuso que los dependien- 
les del Municipio, junto con el carro, pasaran á reco- 
gerlo. Cuando ya estaba en el vehículo; movida cierta 
persona por la curiosidad, quiso abrir el saco; y ¡cuál 
no seria la risa y algazara de todos al descubrirse que 
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lo que el misterioso saco contenia era..... UN remar 
gato! ; cud 

Posteriormente se supo que todo habia sido obra! 
fanatismo, y que algun sonámbulo ó curandero bal 
recetado la muerte del gato para garantir la cuy OS 
de un enfermo. AO 

¡Parece increible que en una poblacion que de A 
trada se precia, hayaftodavía personas que dén crap 
to á ciertos embaucadores y charlatanes que vivan 
y medran á costa de la supersticion y de la ignoran ch 





































Una persona muy conocida nos ha pasado Parar 
insercion el siguiente escrito contestando á cierta pu 
gunta que hace El Heraldo del dia 28 del pasadolSk 
tiembre: AE 

A los 15 de Marzo de 1877 el Alcalde accidental 'de 
Mateo Truch y Llimona se hizo cargo de la cantidad 4 
11,368'47 pesetas que era el dinero que existia ene; 
porque ciertos gastos no previstos y no consignadog y 
el presupuesto habíanse cubierto con parte de la ea 
dad depositada. Algun tiempo despues tomó posesion q 
alcaldía D. Gabriel Sanjuan, habiéndose hecho cari 
del dinero existente. Llegó por fin la resolucion del 
pediente que fué favorable al Municipio, y entónces! 
alcalde 1. D, Gabriel Sanjuan dió á las 11 ,368'47' 
setas la inversion que tuvo conveniente. Y 

Nosotros creemos que varios amigos de Jl Herali Xi 
y hasta alguno de sus redactores deben saber perfej 
tamente la distribucion que de aquel dinero hizo-el'$; 
ñor Sanjuan. Pero si lo hubiesen olvidado ó, ingralúj 
no quisteran recordarlo, porque el distribuidor so/Bf 
cuentra lejos, á la menor indicacion estamos disp 
tos á decirlo toda sin ambajes ni miramientos de 'nip 
guna clase. de 

Vamos á satisfacer la infantil curiosidad de El Herok 
do debiendo advertirle que sí no se dá por contento/cg 
los datos que vamos á suministrarle, datos que bici 
podrán servirle para escribir un dia la historia ec08 
nómica de pasadas administraciones, que lo diga;sif 
morderse la lengua, pues estamos dispuestos á estrujú 
tanto el negocio, que de seguro que despues delesti] 
jamiento ni para aguapió podrá servir. 0 

Allá en aquellos tiempos en que el Ayuntamiento 
Masnou estaba presidido por D, Juan Álsina y Sensal 
promovióse un expediente para condonacion de A 
mestre de consumos, motivado por los gastos no esti 
sos é imprevistos que en tiempo de guerra civil sob 
vienen principalmente á aquellas poblaciones que que 
ren evilar los resultados de las correrías del A 
Como se ignorase la resolucion que podria tener et 
pediente promovido, el Municipio, obrando con mu 
acierto, cobró el semestre de consúmos cuya condo ' 
cion se pedia. AN 


"Peseta 







El resultado de la recaudación de los con- 
sumos del año 1874-1845 fué... 
Se PagárdM. . . . . . 


Restaron. 












El Tribunal de imprenta ha impuesto 40 dias de 
pension y el pago de las costas, á nuestro apreciabló y 
lega El Eco del Cardoner. A: 

Sentimos de todas veras tal percance. 


tl 


